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			Prólogo


			Mujeres trans en el Perú. Historias de vida e identidad de Ximena Salazar es un aporte fundamental para la comprensión de lo que significa ser mujer trans en el Perú. A través de siete recorridos identitarios, la autora nos acerca a un conjunto de aspectos e hitos clave que dan forma a las trayectorias vitales de mujeres trans en tres regiones del país: Ayacucho, Iquitos y Lima.


			Como preludio al abordaje de los recorridos identitarios, la autora nos ofrece una sección de reflexión teórica y de balance de las diversas aproximaciones que a lo largo del tiempo se han desarrollado respecto a personas transgénero o transexuales; justamente la nominación dependerá de los parámetros de comprensión que, como bien explica, han ido cambiando a lo largo de la historia. Esta primera sección del libro, además de esclarecedora como marco de compresión del análisis posterior, resulta sumamente útil como material de referencia para quienes se estén acercando a este campo de producción de conocimiento, pues la revisión realizada es bastante exhaustiva. Incluye perspectivas teóricas de diferentes campos disciplinarios, además de una revisión de hallazgos de estudios históricos y etnográficos sobre la condición liminal de género en diferentes tiempos y contextos culturales.


			El acercamiento a las historias que aquí se presentan se realiza desde una consciencia absoluta del lugar de enunciación. La autora es explícita en el reconocimiento de su lugar como mujer cisgénero, de clase media y limeña. Ella se alinea con la propuesta de Donna Haraway sobre el “conocimiento situado”, aquel que se construye a partir de la consciencia de la parcialidad desde la cual se mira el mundo. Cabe enfatizar que estamos frente a un trabajo muy cuidadoso de acercamiento a las perspectivas y experiencias de mujeres trans; tanto sus voces como sus lógicas de comprensión del mundo marcan la pauta del libro. La mediación analítica de la autora está comprometida con mantener la perspectiva émica como norte.


			Los recorridos identitarios son presentados a partir de diferentes momentos del ciclo vital, espacios de socialización y actores sociales clave, como las familias de origen, la escuela, las parejas, las redes de socialización de mujeres trans, entre otros. La gran urgencia de ser reconocidas en su identidad femenina marca fuertemente todas esas dimensiones de sus vidas y, en particular, sus vínculos con otrxs y con ellas mismas. Un paso entendido como primordial para el reconocimiento de su feminidad es la transformación del cuerpo. Esta es una tarea de vida permanente. El carácter construido del género se pone de manifiesto de manera privilegiada en estos relatos de transformación.


			Las mujeres trans que participaron de esta investigación son mujeres empobrecidas, varias de ellas migrantes de regiones como Ayacucho e Iquitos, de manera que el recorrido identitario está marcado por su condición de clase y étnica. De este modo, por ejemplo, el proceso de transformación corporal busca borrar las marcas de la masculinidad, al mismo tiempo que procura eliminar las marcas de lo indígena. El análisis en clave interseccional es una perspectiva transversal que enriquece el panorama aquí retratado.


			El abordaje de temas controvertidos referidos a la sexualidad es un mérito importante de este libro. Es el caso de las experiencias de iniciación sexual de las mujeres trans participantes del estudio. En su mayoría, ocurridas cuando aún eran menores, incluso a edades tan tempranas como los diez años. El análisis ofrecido sigue el camino de la complejidad y, al tiempo que reconoce las relaciones de abuso, también da una escucha detenida a la perspectiva de las protagonistas que incluye otras aristas. En este tema —y varios otros—, donde la violencia estructural marca las vidas de las mujeres trans, hay también una importante dimensión de agencia que está permanentemente presente en el análisis.  


			Existe una gran deuda pendiente del Estado y la sociedad con las personas trans, vinculada con un olvido histórico, incomprensión y transfobia. Asuntos que han bloqueado el acceso a derechos básicos. Lxs tomadores de decisiones e implementadores de la política pública necesaria para comenzar a solucionar los urgentes problemas que enfrenta esta población tienen en este libro una fuente de referencia sumamente importante, como ayuda en el camino de acercarse, conocer y trascender el prejuicio.


			El debate y la reflexión sobre diversidades sexuales y de género ha venido ganando visibilidad en los últimos años, tanto por el trabajo político que realizan activistas que luchan por derechos LGTBIQ+, como por la fuerte arremetida de fuerzas contrarias al reconocimiento de este campo de la experiencia humana y de los derechos de las personas que en él se inscriben. En medio de tiempos marcados por una presencia visible de estas fuerzas antiderechos, que despliegan importantes recursos en desprestigiar y menoscabar cualquier posibilidad de reconocimiento social y legal a las personas de la diversidad sexo-genérica, resulta muy valioso contar con esta publicación. Pues, definitivamente, echa luz en esa oscuridad, ofreciendo conocimiento de la mayor calidad sobre el tema.


			La comprensión de la transgeneridad, en particular la femenina, se ha visto dificultada no solo por la transfobia generalizada en la sociedad y las campañas antiderechos sino, también, empiezan a jugar un rol ciertos sectores que se autoidentifican como feministas y que, desde una comprensión esencialista, pretenden negar a las mujeres trans la condición de mujeres y, por tanto, la posibilidad de su participación en los feminismos. Frente a este tipo de vueltas insospechadas de los determinismos biologicistas, se agradecen libros esclarecedores como este. Su interés, entonces, es para un público general, para la academia, funcionarixs del Estado y para los activismos feministas y LGTBIQ+.


			Para terminar, quiero compartir que celebro enormemente ver publicada esta investigación en el formato de libro que ahora tienen entre manos. Se trata de un trabajo que veo como el punto de llegada de años de carrera que su autora, Ximena Salazar, ha dedicado al trabajo con mujeres trans. La vasta acumulación de conocimiento y experiencia, no solo como investigadora sino como acompañante de procesos de creación de proyectos y redes organizativas, hacen de Ximena la investigadora con mayor trayectoria en este tema en nuestro país. Este libro, pues, se constituye desde ya en un referente de la mayor importancia.


			Angélica Motta Lima, 7 de junio de 2023


		


	

		

		


		

			Presentación1


			Hace más de diez años, con motivo de un proyecto —con el cual comencé mi trabajo como investigadora en la Universidad Peruana Cayetano Heredia (UPCH)— tuve la oportunidad de conocer, por primera vez, en Chiclayo, a una mujer trans. Era la dueña de un bar en una zona perdida de esa ciudad. En esa época, recién comenzaba a ganar experiencia en investigación sobre el Virus de la Inmunodeficiencia Humana (VIH), y debo confesar que mis prejuicios, en esa oportunidad, fueron más fuertes que mi curiosidad como investigadora. Años más tarde, conocí a Jana Villayzán, mujer trans, estudiante de la maestría de Género, Sexualidad y Políticas Públicas en la UPCH, con la cual comenzamos una relación maestranda-asesora, que luego se convirtió en una relación de estrecha colaboración —y amistad— en investigación sobre la situación de la población de mujeres trans que pronto va a cumplir veinte años. Los prejuicios dieron paso a la comprensión y admiración de una de las poblaciones más incomprendidas y excluidas del país. Tuve la oportunidad de conocer a muchas, en Lima y otras regiones, de conversar con ellas, de conocer sus vidas; con algunas llegamos a conocernos bien; no obstante, siempre me resistí, no sé muy bien por qué, a que fueran un tema de tesis y, ahora, sean parte de un libro. Sentía que no tenía derecho, que el conocimiento debía ser construido por la propia comunidad trans. Finalmente, después de mucho reflexionar, decidí llevar a cabo este trabajo bajo dos premisas principales: a) no sería una tesis donde la salud sexual de las mujeres trans fuese el tema principal y b) sería una tesis para dar a conocer a este grupo humano desde sus propias vidas y experiencias. Ojalá lo haya logrado, por lo menos en parte.


			Soy consciente de que he escrito este texto sobre mujeres trans, en su mayoría pobres, desde una posición de privilegio como mujer cisgénero, educada, de clase media. Soy también consciente de que construir un conocimiento situado es una tarea compleja para el análisis y la interpretación, pero me he colocado en ese reto y, como Donna Haraway, pienso que mirar desde abajo no se aprende fácilmente y tampoco deja de acarrear problemas. Mi intención ha sido, entonces, construir un conocimiento sobre las mujeres trans en el Perú, a partir de los relatos biográficos lo más situadamente posible, que contribuya a transformar esas maneras de mirar a las mujeres trans, que arrastran prejuicios, antes que entendimiento; donde el prejuicio es el primer impulso para desconocer y excluir.


			Este libro, entonces, se divide en dos partes. La primera es una parte teórica. En el primer acápite se definen los conceptos de género y sexo para entender que no estamos hablando solamente de sexualidad, sino de premisas que incorporan como concepto básico el género y sus estructuras. Luego, ofrezco un recorrido de la construcción, tanto para la historia, como para la ciencia del “fenómeno transexual”; que, de hecho, no es un tema de occidente y menos de este siglo, sino que, por el contrario, ha existido, en todas las épocas y en todas las culturas. Finalmente, describo su trayectoria en el Perú hasta la actualidad. En el segundo acápite, se intenta una definición del concepto de identidad, desde sus diversos enfoques, donde he tratado de encontrar una definición que se adecúe al tema de la transexualidad; analizando luego la cuestión del cuerpo, básico para comprender la problemática de las personas trans, en general, y de las mujeres trans en particular, para concluir con un acápite que contribuya a la comprensión de la feminidad trans. 


			La segunda parte integra el análisis de siete historias de vida de mujeres trans en Lima, Ayacucho e Iquitos, que ha sido dividido: a) en el mundo interior, es decir los recorridos identitarios desde el mundo interior de las mujeres trans que relatan la historia; b) el mundo exterior que determina, en alguna medida, esos recorridos identitarios; y c) el trabajo sexual y la migración como partes fundamentales de esos recorridos. 


			Finalmente, presento las conclusiones que pueden estimular a otras investigaciones sobre el tema.


			Para terminar esta presentación, quisiera contar una anécdota. Con motivo de otra investigación de la que fui partícipe, tuve la oportunidad de conocer, en el Centro de Lima, calles en las cuales viven chicas trans ocupando una serie de casas antiguas. Estas viviendas consisten en callejones —unos mejor mantenidos que otros— con puertas hacia un pasadizo; en cada puerta hay un cuarto en el cual viven una, dos y hasta tres trans, la mayoría de ellas se dedica al trabajo sexual, la mayoría viene de Loreto, San Martín y Ucayali y la mayoría tiene menos de 25 años. Una de ellas no tenía DNI ni partida de nacimiento, nunca había ido a un servicio de salud, nunca había ido regularmente a una escuela y, desde el día que llegó, hacía tres meses, no había salido del Centro de Lima. Yo me sigo preguntando: si el mundo funcionara de otra manera, si no hubiese una sola forma aceptada de ser, si esas otras formas de ser tuviesen el derecho a ser y si la justicia fuera realmente para todas y todos, ¿seguirían pasando estas cosas?2.


			


			

				

					1	Este libro proviene de la tesis que presenté para optar el grado de doctora en Antropología por la Pontificia Universidad Católica del Perú. A su vez, los datos provienen de una investigación cualitativa que se realizó durante el período de 2012-2013 en lo que ahora es el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Salud, Sida y Sociedad de la UPCH y financiado por la Fundación amfAR, The Foundation for AIDS Research. El equipo de investigación estuvo conformado por la Lic. Jana Villayzán Aguilar, el Dr. Alfonso Silva Santisteban y yo, quienes estuvimos a cargo de realizar las historias de vida con las mujeres trans en Lima, Ayacucho e Iquitos.


				


				

					2	Esta presentación la escribí en el año 2015, año en el que decidí, por fín, doctorarme. Han transcurrido ocho largos años en los cuales muchas cosas han pasado; una pandemia por ejemplo en 2020, que no fue ajena a las mujeres trans. Pero también han ocurrido cosas buenas: las organizaciones de mujeres trans y sus líderes, las que ya no necesitan el tutelaje “cis” de los primeros años, ya no requieren ninguna institución intermediaria que las represente, además de participar, aún incipientemente, en la política nacional. Pero lo más importante es que han adquirido una voz propia. En este sentido tómese este libro como un testimonio de alguien que, desde fuera, observó y acompañó sus pasos iniciales y que no pierde la esperanza de que, algún día no muy lejano, las mujeres trans en nuestro país puedan adquirir, finalmente, la condición ciudadana que se merecen y que hasta hoy les sigue siendo negada.


				


			


		


	

		

			Introducción


			Los estudios sobre lo que hoy denominamos las identidades trans ya no son tan escasos como hace algunos años en el Perú. En los últimos tiempos, ha habido una profusa producción de artículos científicos sobre la realidad trans elaborados por universidades, ONGs y el Estado; pero lo más importante ha sido la producción de estudios, libros y documentos desde la propia comunidad LGBTIQ, especialmente desde la comunidad trans (Oficina Nacional de Procesos Electorales, 2023; Arce et al., 2022; Reyes, 2022; Ministerio Público, 2022; Busse et al., 2022; Salazar y Villayzán, 2021; Castillo y Rojas, 2021; Fernández, 2021; Mañuico, 2021; Gutierrez, 2021; Hernández, 2021; Herrera, 2021; Jurado Nacional de Elecciones, 2021; Juárez, 2021; PRESENTE, 2020; Ministerio de Justicia, 2019; Promsex - Centro de Promoción y Defensa de los Derechos Sexuales y Reproductivos, 2018; Instituto de Estudios en Salud, Sexualidad y Desarrollo Humano, 2018; Andía et al., 2018; Instituto Nacional de Estadística e Informática, 2018; Salazar y Silva Santisteban, 2018; Salazar y Silva Santisteban, 2018; Comunidad Homo­sexual Esperanza para la Región Loreto, 2017; Cuba y Osores, 2017; Defensoría del Pueblo, 2017, 2019, 2022; No Tengo Miedo, 2016). Sigue siendo más profusa, por supuesto, la literatura sobre el tema en Estados Unidos y Europa; situada, la mayoría de esta, desde tres perspectivas diferentes: la primera, biomédica y psiquiátrica, la que a su vez se subdivide en dos períodos: el primero desde fines del siglo XIX que denominaríamos período del descubrimiento del travestismo como enfermedad mental y el segundo correspondiente a los estudios realizados desde los inicios de los años 50 hasta fines de los años 70 en los Estados Unidos, centrados en las terapias y cirugías para el cambio de sexo. La segunda perspectiva corresponde a la antropología social con un gran aporte al tema de la sexualidad en culturas no occidentales desde la antropología culturalista (Mead, 2006), las antropólogas feministas (Ortner, 1975; Rosaldo, 1979; Rubin, 1989) y otras corrientes de antropólogos(as) contemporáneos(as), vinculados al estudio sobre la homosexualidad y la transgeneridad en culturas no occidentales (Herdt, 1994; Wieringa, 1999) que determinaron criterios de diferenciación entre los sexos, comportamientos sexuales y representaciones de la sexualidad vividas en diversos contextos socioculturales. La tercera perspectiva corresponde a los estudios críticos sociales y culturales, derivados del feminismo (Butler, 1998, 1999, 2002, 2004, 2006) y los estudios LGBT y estudios queer, a partir de fines de los años 80 hasta la actualidad, los cuales se han centrado básicamente en el conocimiento del mundo contemporáneo trans y su relación con el género y la sexualidad. A estos estudios podríamos llamarlos lo que Susan Striker (2006) llama en inglés Transgender Studies, diferenciándolos del Estudio del fenómeno transexual (Study of the Transgender Phenomena) correspondientes a las etapas anteriores.


			La transgeneridad es, de hecho, un espacio heterogénero (Cabral, 2006). Cuando hablamos del tema trans nos referimos a un concepto que engloba una variedad de identidades y expresiones de género que esquivan el sistema binario hombre-mujer (Salazar, 2015). Este concepto engloba personas asignadas hombres en el nacimiento, que han asumido el género femenino; personas asignadas como mujeres al momento de nacer, que han asumido el género masculino; personas que no se ven ni como hombres ni como mujeres; personas que se ven como hombres y mujeres; personas que presentan diversas expresiones de género; personas que han nacido con genitales ambiguos, denominados intersexuales3; y cualquier otra persona que no se siente, no se ve o no se identifica con el sexo asignado al nacer (Fausto-Sterling, 2006; Giberti, 2003; Nieto, 1998). Así, este concepto designa un conjunto de discursos, prácticas, categorías identitarias y formas de vida que comparten el rechazo a la diferencia sexual como matriz natural (Cabral, 2006), pero que a la vez buscan diferenciarse y particularizarse. En este libro, me ocupo exclusivamente de aquellas personas que, habiendo sido identificadas como hombres al nacer, llevan una vida de acuerdo con el género femenino y a las cuales llamaremos mujeres trans.


			La transgeneridad o transgenerismo ha estado presente en todas las culturas —India, Polinesia, Indonesia, los grupos originarios de Norte América y los grupos originarios de Sudamérica, entre otras, de las cuales hablo en los próximos acápites—, y épocas en la historia del mundo occidental. Así lo demuestran algunas situaciones históricas desde la más remota antigüedad. En 1490 a.C., la Regente Hatchepsout se hizo pasar por Faraón, vistiéndose como un hombre y llevando una barba postiza; en el año 100 d.C., los hombres que se sentían mujeres entre los phrygienses de Anatolia eran castrados y se les permitía cumplir el rol asignado a estas; el emperador Elagabal se vestía de mujer y se hacía llamar emperatriz en Italia durante el 204 al 222 d.C., los clérigos eunucos afeitados y vestidos de mujer, en Siria, veneraban a la diosa Atargatis durante el 200 d.C. En Alemania, Ulrich von Lichtenstein se paseaba vestido de mujer en el siglo XIII; y en el siglo XVIII, en Francia, las póstumas memorias del Abbé de Choisy describen sus prácticas del travestismo; al mismo tiempo que el Chevalier d´Éon tenía la costumbre de vestirse de mujer y se disputaba los amores de Luis XV con Madame Pompadour (Goiar et al., 2008). Lord Cornbury, primer gobernador colonial de Nueva York, llegó a Norteamérica vestido de mujer y nunca durante su mandato dejó de hacerlo (Hernández González et al., 2010). Por lo tanto, existen numerosos testimonios sobre casos de personas o grupos de personas que buscaron transformar su apariencia y vivir en el género opuesto. No obstante, las modificaciones corporales —incorporando nuevas tecnologías— corresponderán a un fenómeno de la modernidad (Lamas, 2009).


			Es precisamente en ese momento histórico cuando la noción de transgeneridad (transgenderism) aparece como apelativo que se refiere a estos procesos identitarios que cuestionan la normatividad binaria. El fenómeno, denominado trans emerge, según Serret (2009), como efecto de la confluencia de dos prácticas discursivas: a) el discurso médico y psiquiátrico experto y b) el discurso identitario político. En relación con lo primero, los discursos expertos han jugado un papel decisivo en la constitución de prácticas e identidades en la modernidad (Giddens, 1997; Foucault, 1998). Por ello, las narrativas y experiencias vividas por muchas personas trans, aun en la actualidad, se enfrentan a una norma que, social y legalmente, solo permite el dimorfismo sexual. La cultura occidental, dice Fausto Sterling (1993), ha asumido que la sexualidad está dividida en dos y que la única manera para los seres humanos de lograr satisfacción y productividad es estando seguros de pertenecer a uno de los dos sexos inteligibles y conocidos. 


			El modelo dominante ha consistido en un sistema basado en la ciencia médica endocrinológica que, a la vez, se ha utilizado como práctica discursiva y en el aparato ideológico-cultural (Bergero, 2008) y se le ha fijado un lugar patológico a aquellas personas que fueron asignadas a un determinado sexo al nacer y que no deseaban vivir en el género adscrito a ese sexo. De esta manera, determinadas conductas sexuales y formas de expresión de género fueron analizadas desde una lógica biológica y patologizante (Lamas, 2009), y re-significadas desde pecaminosas —hasta el siglo XVIII—, y de anormales a partir de allí.


			En las clasificaciones médicas desarrolladas en Europa y los Estados Unidos se confirma la idea de que etiquetar a alguien como hombre o mujer es una decisión social que construye significados desde el cuerpo sexuado; y, como lo recuerda Anne Fausto-Sterling (1993), nuestras creencias sobre el género afectan el tipo de conocimiento que producen los científicos; así como también el tipo de conocimiento que producen los científicos afectan nuestras creencias sobre el género y la sexualidad. Ahora bien, estas mismas clasificaciones de la medicina, la sexología y la psiquiatría, que han atado a la transgeneridad al terreno de las patologías, le proporcionaron el germen para la reivindicación de identidades propias, alejadas de las definiciones médicas o en franca resistencia a estas (Bento, 2006).


			Las mujeres trans desordenan este orden naturalizado del género y plantean preguntas que fundamentan algunas teorías feministas: ¿Qué significa ser hombre? ¿Qué significa ser mujer? ¿Existen hombres y mujeres verdaderos? (Bento, 2006). Asimismo, constituyen un argumento fuerte en favor de la construcción cultural y social del género, de la sexualidad y de la interpretación de lo masculino y lo femenino en nuestra sociedad (Benedetti, 2006; Bento, 2006). 


			Por lo tanto, la transgeneridad no es comprensible sin un análisis de género, porque tiene que ver directamente con las variaciones de este que implican al propio cuerpo (Vendrell Ferré, 2012). Es importante además poner en discusión y deconstruir las categorías de género de sus aparatos discursivos que las asumen como entidades estables y esenciales. Además, el abordaje interseccional que relaciona el fenómeno trans con otras categorías como lo étnico, la raza o la clase, complejiza y enriquece la discusión sobre las condiciones materiales y simbólicas que habitan el mundo trans (Martinez Antar et al., 2011). Así, la interseccionalidad en las aproximaciones a las identidades trans puede servir para el análisis de un conocimiento situado (Haraway, 1995).


			Asumir una identidad trans generalmente implica una construcción compleja, multietápica, con idas y venidas, que no se da de la noche a la mañana. Se trata de una transición que podría llevar a “lugares impensados” (García Becerra, 2010, p. 65). El concepto de identidad, entonces no es un punto de llegada, sino algo que, como proceso, tiene que ser explicado (Martínez Antar et al., 2011). Siendo así, es a través del cuerpo que se produce esta ruptura en la normalización de la sexualidad humana a partir de las formas en que las mujeres trans realizan su metamorfosis de género (Fagner dos Santos, 2012).


			El estudio de los procesos identitarios trans ofrece elementos para cuestionar y criticar las fórmulas dicotómicas hegemónicas como naturaleza-cultura y masculino-femenino (Machado, 2013) en contraste a la perspectiva biológica. La heteronormatividad impone como estándar una heterosexualidad obligatoria (Rich, 1980) que espera coherencia identidad de género y objeto de deseo y prácticas sexuales. Mientras se cumpla con este mandato las personas recibirán los derechos de pertenencia a una determinada identidad. Pero cuando se produce una transgresión, esta identidad va a sufrir un deterioro (Goffman, 1998); es decir la descalificación para ser aceptadas en la sociedad, que este autor va a denominar estigma. 


			Es en este contexto que se producen los recorridos identitarios de las mujeres trans: en sus diversas transformaciones corporales y en su memoria individual y colectiva; así como en sus prácticas cotidianas y que tiene como meta poder ser reconocidas como sujetos en el mundo (García Becerra, 2010, p. 57).


			Si otorgamos a la identidad un carácter dinámico y socialmente construido, que corresponde a procesos históricos, sociales, culturales y políticos específicos, vamos a ver que no es solo una identidad, sino muchas identidades donde se inscriben las mujeres trans. No se trata, entonces, de una identidad monolítica, ya que, como otras identidades, está constantemente cambiando y evolucionando.


			Actualmente, las mujeres trans han generado nuevos espacios sociales, culturales y hasta académicos (Bornstein, 2006; Feinberg, 2006; García Becerra, 2010). Las mujeres trans son más visibles; sin embargo, sus problemas concretos han sido solo tratados en nuestro país desde una perspectiva de salud pública. Aún en el Perú ser una mujer trans es objeto, no solo de vigilancia sanitaria y policial; sino también de discriminación y violencia. 


			Por lo tanto, los objetivos de este trabajo son:


			Analizar desde un enfoque antropológico las formas en que se configura la identidad trans, la transgresión de género y su representación en el cuerpo; así como las dificultades que han enfrentado las mujeres trans a lo largo de sus vidas. 


			A partir del análisis de las experiencias de las mujeres trans, discutir la idea de una verdad natural acerca de las identidades y los cuerpos.


			Analizar cómo las instituciones sociales han intervenido en estos recorridos identitarios. 


			


			

				

					3	“La intersexualidad no es un diagnóstico; representa una condición asociada a ciertas entidades de la nomenclatura médica empleada para denominar los grupos diagnósticos asociados a los estados intersexuales como Disorders of Sex Development o DSD (en español Trastornos del Desarrollo Sexual, TDS) (Alcántara, 2013, p. 173). Correspondería a lo que antes se denominaban hermafroditas.


				


			


		


	

		

			Capítulo I


			Identidad: Sexualidad, género y transgénero


			CONSTRUCCIONES DISCURSIVAS SOBRE LA SEXUALIDAD Y LA TRANSGENERIDAD


			¿Sexo es a género como naturaleza es a cultura? 


			Afinales de la década de los años 60 y principios de los 70, los estudios feministas introdujeron la división de las categorías sexo y género. Aunque bastante eficaz como forma de denunciar el patriarcado como hegemonía masculina y el sometimiento femenino, esta división contribuyó a reificar la existencia de un sexo natural. Los estudios de género, desde el marco fundante ofrecido por Simone de Beauvoir y su libro el Segundo sexo (2005[1949]), han propuesto constructos para explicar la subordinación de la mujer sobre la base de la tradición del pensamiento moderno con la lógica binaria y el universalismo: dos cuerpos, dos géneros y dos subjetividades diferentes, como constructos universales compartidos por todos los seres humanos (Bento, 2006). Este sistema, fundamentado en la diferencia sexual, exigía concordancia entre el sexo y el género. Desde la antropología, el feminismo, representado por Sherry Ortner, Michelle Rosaldo, Gayle Rubin y Caroline Vance, entre otras, ofreció en los años 70 una seria crítica a la larga asociación entre sexo y género; sirviendo luego para que la siguiente generación feminista se ocupara de deconstruir esta asociación.


			El sexo, en tanto biológico, es conceptualizado como naturalmente dimórfico, obra de la naturaleza que espera ser completada y contenida por la cultura a través de significados culturales que esencializan las identidades. Corrientes como la del feminismo de la diferencia (Irigaray, 2007) proponen una condición femenina esencial, planteando que las mujeres no podían llegar a ser iguales a los hombres y por lo tanto no podían ser medidas con la misma vara que estos; de tal manera, que el énfasis en la diferencia otorgaba las bases fundacionales para redefinir la subjetividad femenina. Este enfoque pasaba de una crítica del patriarcado a la afirmación de la positividad de las experiencias de la mujer (Braidotti, 2000).


			Por su parte, Gayle Rubin (1986) señala la necesidad de desentrañar el lugar de opresión a partir de un sistema denominado “sistema sexo/género” (p. 97) que tiene base en el dispositivo de parentesco a partir de reglas conyugales. Para ella, este sistema se plasma a partir de la transformación del sexo en normas de comportamiento, valoraciones, roles producto de la actividad humana. Establece una crítica al texto Las formas elementales del parentesco de Claude Lévi-Strauss, “en tanto este atribuye al tabú del incesto la regulación de los matrimonios exogámicos a través del tráfico de mujeres” (p. 90). Desde esta perspectiva, la identidad femenina se plantea de manera esencial partiendo de sus características biológicas y el estatus social subordinado que las mujeres experimentan en un orden patriarcal. Sugiere también una división natural y la necesidad de reivindicar los cuerpos femeninos desde su especificidad, relacionados con la maternidad y el cuidado (García Becerra, 2010). Chantal Mouffe (1999) plantea que no hay una esencia mujer, sino “una multiplicidad de relaciones sociales desde las cuales la diferencia sexual está construida” (p. 112). La adopción feminista del concepto de género conservó los supuestos del paradigma biomédico4; el género se planteó como construcción social del sexo. Este debate alentó la discusión sobre viejos temas críticos en el feminismo en relación con la polémica entre lo natural o biológico y lo cultural. Cabral (2006) plantea que el género solo ve hombres y mujeres, lo cual considera una reducción óptica que limita la posibilidad de reconocer un universo de subjetividades que va más allá del binarismo de género, así como de abordar de manera crítica la lógica que instituye órdenes diferenciados de subjetividad. Cabral apunta:


			El cierre ontológico —y normativo— de la perspectiva de género en torno al binario sexual, incapacita su potencial crítico frente a fenómenos marcados por un fortísimo sesgo de género (p. 100). 


			Más tarde, el feminismo cuestionaría estas nociones de sexo natural y género cultural, al postular que el sexo es también una construcción social que, a partir de su naturalización, pretende establecer relaciones de dominio (García Becerra, 2010). Propondría deconstruir a la mujer universal apuntando a otras diferencias que articulan a las identidades de género. A partir de allí, la categoría de género se analizará desde categorías como la clase, la raza, la orientación sexual, la religión a fin de desencializarla a través del análisis de subordinaciones interseccionadas (Bento, 2006). Cuestiona el carácter blanco, de clase media, heterosexuado y eurocéntrico de la categoría mujer y propone a la teoría feminista mostrar las experiencias diversas de las mujeres. En este momento, los planteamientos de Joan Scott (1990) fueron fundamentales; ya que la autora apunta a la necesidad de valerse de nuevos instrumentos analíticos, que ayuden a definir el género como un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en las diferencias entre los sexos y una forma de dar significado a las relaciones de poder. Esta definición problematiza el análisis acerca de cómo lo natural implica las diferencias sexuales biológicas vinculado con las construcciones de género (Barreda & Isnardi, 2006). Sobre la base de planteamientos como este, Teresa de Lauretis (1991) plantea que el género construye el mismo proceso que intenta explicar con una operación tecnológica de mensajes, discursos y prácticas de normalización y regulación que definen al sujeto como hombre o mujer. Esta operación tecnológica elabora categorías como mujer, heterosexual, homosexual, perversión, e intersecta las variables de raza y clase. Esa es la normalización que, según De Lauretis, es necesario desestabilizar para hallar nuevas definiciones del sujeto femenino (Fernandez, 2004).


			Teresa de Lauretis también profundiza el concepto de construcción social del género, y lo plantea como producto de discursos disciplinarios (familia, escuela, religión, medicina). La diferencia sexo/género se mantiene aún a partir de la división de dos sexos y de dos cuerpos dicotómicos: así como el debate acerca del determinismo biológico se mantiene dentro del marco epistemológico de la distinción naturaleza/cultura (Hernández González et al., 2010; Soley Beltrán, 2003). Así esta tercera ola del feminismo5 propone el concepto de matriz heterosexual, que incluye la discusión respecto a las otras alternativas de expresión de la sexualidad, como la base para comprender la forma a través de la cual se naturalizan los cuerpos, los géneros y los deseos. Tal matriz hegemónica supone una coherencia entre el cuerpo, el sexo y género; matriz heterosexual que se basa en el dimorfismo sexual. Monique Wittig (2006) habla de “contrato heterosexual” (p. 56), en el cual las categorías sexuales varón y mujer solo se cristalizan en una relación social de dominación que establece la heterosexualidad como norma. Los sexos son categorías políticas: “La categoría de sexo es una categoría política que funda la sociedad en cuanto heterosexual” (Wittig, 2006, p. 70). Según esta autora, mediante la apariencia de coherencia, el sexo es presentado como un objeto dado en la “naturaleza”. Adrienne Rich (1980) propone la heterosexualidad obligatoria como una de las formas en las que la heteronormatividad conduce a la desigualdad sexual en el caso de las mujeres. Para ella, la heterosexualidad obligatoria describe un sistema social opresivo que asume que toda persona es, y debería ser, heterosexual y que otros tipos de sexualidad no son naturales. Sostiene que pensar la naturaleza como heterosexual constituye una estrategia política para asegurar el privilegio heterosexual a costa de sexualidades alternativas o no heterosexuales. Gayle Rubin (1989) propone una separación analítica de género y sexualidad. Sostiene que en las sociedades occidentales existe una jerarquía sexual en la cual algunos intereses sexuales son recompensados y otros castigados y que ciertas formas de expresar la sexualidad quedan fuera de la norma, y pone en primer plano aquello que es considerado aceptable y natural. Esta autora sostiene que las personas y las prácticas situadas en las posiciones de mayor jerarquía son premiadas con una variedad de beneficios, mientras que aquellas en las posiciones de menor jerarquía son castigadas y discriminadas. Las prácticas sexuales más valoradas y recompensadas a las cuales Rubin (1989) se refiere, incluyen un limitado repertorio de actos sexuales, fundamentalmente reproductivos, llevados a cabo por parejas heterosexuales monógamas adultas en los confines de la casa familiar, y legitimados por el estado o la religión —o por ambos— a través del matrimonio. Sin embargo, es importante destacar que el argumento de Rubin (1989) no se dirige únicamente a la libertad sexual; sino que resalta las relaciones de poder al interior de la sexualidad, para llamar la atención sobre formas más éticas y democráticas de ejercicio de la sexualidad y no solo la prohibición de prácticas sexuales no heteronormativas. El reto social, plantea en su ensayo, se puede centrar en la siguiente pregunta: ¿cómo sería una verdadera sociedad democrática y sexual si la heteronormatividad no dictara la moral sexual predominante? Para la autora, sería una sociedad en la que el trato entre las personas, el respeto mutuo en las relaciones e impedir el daño y coerción serían más importantes que las categorías sexuales en las que encajan o en el tipo de sexo que tienen.


			Judith Butler (1999) desarrolla una crítica en este mismo sentido, y plantea que el marco teórico del género como construcción cultural ha hecho del sexo una materia a la cual se da forma y significado dependiendo de la cultura y del momento histórico. Los cuerpos son siempre interpretados mediante significados culturales “por tanto, el sexo podría no cumplir los requisitos de una facticidad anatómica pre-discursiva. De hecho se demostrará que el sexo, por definición siempre ha sido género” (p. 57).


			El pensamiento de Butler (1999) emerge como una tentativa para deconstruir la distinción sexo/género, de problematizar la categorización binaria hombre/mujer y la heterosexualidad como natural. La teoría performativa de género de Butler sostiene que a través de la continuada citación de la noción de sexo/género se logra la inscripción de la norma hegemónica de género en cuerpos e identidades, presentándose como hechos naturales (Soley Beltrán, 2003).


			Butler (1999) afirma que el sistema sexo/género en el feminismo se ha construido a partir del par naturaleza/cultura y que por ello contiene la idea de una naturaleza sexuada. Ella dice: 


			El género no debería ser concebido meramente como la inscripción cultural del significado sobre un sexo dado (una concepción jurídica); el género debe también designar el mismo aparato de producción mediante el cual los mismos sexos son establecidos (p. 55). 


			Esto tiene como efecto que se asuma que el sexo sea anterior a la cultura: que exista un sexo natural sobre el que actúa la cultura produciendo el género; es decir, que exista una visión que comparten los primeros feminismos y las ciencias biomédicas. Lo que ocurre es justamente lo contrario: elaboramos una explicación sexuada de la naturaleza como consecuencia de vivir en una cultura que piensa en términos de género (Hernández González et al., 2010). 


			No existe distinción, de acuerdo con Butler (1999), entre sexo y género; ya que el sexo es un producto cultural al igual que el género y el sexo es siempre un sexo generizado. ¿Cómo opera entonces discursivamente la naturalización del sexo como algo previamente dado? 


			La identidad de género no es un rasgo descriptivo de la experiencia sino un ideal regulatorio, normativo; como tal, opera produciendo sujetos que se ajustan a sus requerimientos para armonizar sexo, género y sexualidad y excluyendo a aquellos para quienes esas categorías están desordenadas (Fernández, 2004, p. 65).


			Desde otro enfoque, Thomas Laqueur (1992) plantea que la diferencia sexual, tal como la conocemos, es una construcción de los siglos XVIII y XIX. Laqueur afirma que en Occidente han existido fundamentalmente dos modelos para organizar los cuerpos: a) un modelo del sexo único: mediante un trabajo de archivo este autor retoma textos, atlas de anatomistas, tratados sobre sexo desarrollados por médicos y plantea que el modelo de sexo único es un modelo que se empieza a registrar en la Grecia clásica. Este se basaba en la existencia de un solo sexo en el cual las mujeres eran una variable inferior al hombre y los órganos genitales femeninos se pensaban como órganos masculinos invertidos. b) hasta los siglos XVI y XVII, después del Renacimiento y de la Ilustración, después de las Revoluciones francesa e industrial, se empieza a definir el modelo binario de los cuerpos como categorías separadas, segmentadas y se define el órgano sexual femenino separado y diferente del masculino. A partir de los procesos de industrialización, el crecimiento urbano y la ruptura de las familias extensas campesinas, los roles de hombres y mujeres comenzaron a cambiar. Se llegó a la conclusión, entonces, que las mujeres estaban más dispuestas naturalmente a asumir roles de esposas y madres debido a sus capacidades reproductivas. La menstruación, el embarazo y la lactancia se convirtieron en la evidencia de la relación cercana de la mujer con la naturaleza y se les vinculó cada vez con mayor fuerza con su incapacidad para controlar sus pasiones o emociones. Así, las mujeres fueron vistas con menos capacidad que los hombres para tener pensamientos racionales, y mejor capacitadas para el trabajo doméstico y las responsabilidades en la esfera privada; mientras que los hombres fueron vistos como capaces de una mayor racionalidad y control de sus emociones estableciendo el dualismo mente-cuerpo.


			Esta ideología justificó la exclusión de las mujeres y otros grupos considerados como diferentes del conocimiento y de la participación en la política y las instituciones. El descubrimiento del sexo binario se atribuyó a los avances científicos; no obstante, este es producto de una construcción discursiva de la diferencia incuestionable entre los géneros, que permite la interpretación de la diferencia sexual (Laqueur, 1992). 


			De acuerdo con Foucault (1998), la sexualidad, hacia finales del siglo XIX, se transforma en un dispositivo de poder que contiene dos preocupaciones fundamentales: el control demográfico de la población y el control sobre el cuerpo. Cuando este autor se refiere a que el conocimiento es poder, también se refiere a que, quienes definen formas de conocimiento legítimo sobre ciertos objetos, al hacerlo, definen relaciones de poder. Por ejemplo, el discurso médico es el autorizado sobre la verdad sanitaria. 


			Es importante destacar que los sistemas occidentales de entendimiento de la diferencia son la base para la creación de significados del pensamiento binario. Esta es obviamente una forma de diferenciar y dar sentido al mundo, pero es también un arma poderosa cuando se aplica a la vida social. El hecho de que una colectividad de personas tenga poder para diferenciar, clasificar e identificar a otra, a menudo quiere decir que esta segunda tiene menos control sobre los significados que dan forma a su identidad.


			Según Foucalt (1998), el poder no tiene que ver con los aparatos de sujeción de los ciudadanos al Estado. Tampoco significa una forma de sujeción a partir de reglas y normas. Tampoco se define como un sistema de dominación de un grupo social sobre otro. 


			Por poder han de comprender primero la multiplicidad de las relaciones de fuerza inmanentes y propias del dominio en que se ejercen, y que son constitutivas de su organización; el juego que por medio de luchas y enfrentamientos incesantes las transforma, las refuerza, las invierte; los apoyos que dichas relaciones de fuerza encuentran las unas a las otras (…) las estrategias que las tornan efectivas y cuyo dibujo general o cristalización institucional toma forma en los aparatos estatales, en la formulación de la ley, en las hegemonías sociales (p. 112).


			El poder se produce a cada instante y no es nada que se adquiera; sino que se produce en el juego de relaciones desiguales. Las relaciones de poder desempeñan un papel productor (se encuentran en la estructura). Donde hay poder hay resistencia y esta no se encuentra fuera del poder. No hay poder que se ejerza sin una serie de miras y objetivos (p. 113)


			Según el sociólogo francés Pierre Bourdieu (2007), es necesario saber develar el poder simbólico allí donde menos se ve. El poder simbólico es “ese poder invisible que no puede ejercerse sino con la complicidad de los que no quieren saber que lo sufren o que lo ejercen” (p. 170). Para el autor, los sistemas simbólicos son instrumentos de imposición o de legitimación de la dominación que contribuyen a asegurar la dominación de un colectivo sobre otro. A esto Bourdieu le llamó “violencia simbólica” (p. 172). Estos sistemas simbólicos se distinguen de acuerdo con la forma como son producidos y como son apropiados. Pueden ser producidos, por ejemplo, por especialistas; es decir por un campo de producción y de circulación autónomo. El poder simbólico es el poder de constituir lo que se dice como hecho dado, de transformar la visión del mundo, sin necesidad de la violencia física o económica y se define en la estructura misma del campo donde se produce y se reproduce la creencia.
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